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¿Quién es Big i5? 
La historia político-administrativa 

contemporánea de GranoUers nos tiene 
demostrado que otro de los hombres 
más funestos con que venimos apechu­
gando desde algunos años, es el que en­
cabeza este articulito, y por eso con razón 
sobrada preguntamos nosotros: Y bien; 
quién es Bigas? 

Bigas es uno de los vividores políticos 
que con su desparpajo y des<nesurada au­
dacia, debido & sus ensalzados conoci­
mientos y escasa premeditación ha sido y 
continúa siéndolo, conDO hamos indicado 
antes, otro de los que mes perjuicios han 
causado á los intereses y desenvolvimien­
to de GranoUers. 

Ya en sus mocedades, se distinguió 
siempre sobre sus compañeros, nó sola­
mente por su desenvoltura y atrevido ca­
rácter digno de poco encomio, si que 
también por sus belicosos actos que no 
guardaban armonía con su humildísima 
posición social, que á duras penas le per­
mitía subsistir; ya que, como es sabido, 
su hermana era el único sostén de la fa­
milia, carga sobradamente pesada para 
una pobre doncella. 

Larguísimo sería contar todos los actos 
más culminantes de sus primitivas eda­
des; de momento recordaremos que, im­
plorando, un día en una cosa estableci­
miento de la calle de San Ruque, que le 
diesen un platito da sopa y cocido para 
calentar su débil estómago y el de su de­
más familia, observaron los dueños que 
el tal mozalbete Bigas tenía fijas todas 
sus miradas, sí, á unas longanizas que 
colgabf n de una gran barra, ó al cajón 
del mostrador de la tienda. Esto, aún 
cuando era pequeñin, suponemos podrá 
recordarlo si no le es infi J1 SU memoria, 
bastante privilegiada; y punto final. 

Entrado ya Bigas en más edad y á pun­
to de caramelo, le sugirieron la idea de 
que para representar un algo dentro déla 
sociedad era preciso que se casara, em­
parentando, por tanto, en virtud de su 
enlace, con la familia Monti-ñ^;, de cuyas 
resultas figuró un poco al lado de su sue­
gro, uno de los caudillos miütanles más 
significados dtíl partido liberal ó sagasti-
no de esta localidad. 

Aquí tenemos, pues, que metido ya en 
la política hberal, fué Bigas creciendo, 
sumándose y multiplicándose de tal suer­
te, que le valió después, ai cambiar de 
postura, ocupar ciertos cargos dentro el 
partido conservador. 

Aparte de sus evoluciones políticas pa­
ra ver si conseguía al^ún alto empleo en 
ella, ya que sus aspiraciones han sido 
siempre extraordinarias, y eutrando de 
fondo á los cargos administrativos que ha 
desempeñado y actualmente desempeña 
en esta ^localidad, es digno de mencio­
narse el cargo de Aduanero dn esta parti­
do, crrgo que se le confirió, debido á la 
influencia de su difunto suegro D Frao-
$;Í8qo d§P . Montaña, 

Aun cuando este cargo perteneciese al 
orden ó clase particular, en lo cual no de­
biéramos meternos, no por eso hemos de 
echarlo al olvido para juzgar á un hom­
bre que ha sido Alcalde de GranoUers; que 
está en vísperas de serlo nuevamente, me­
diante la venia de Vilaró, y que actual­
mente es Presidente de la más importan­
te de las Comisiones del Ayuntamiento, 
como es la de Consumos; cuyo cargo le 
será muy grato, por tener algo de rela­
ción con el de Aduanero, si se tiene en 
cuenta que en Aduanas se maneja mucho 
dinero, y en Consumos se hace lo propio. 

Todo GranoUers no ignora el despilfa­
rro que se descubrió en la administración 
de tabacos á cargo del Sr. Bigas; todo 
Granoll irs recordará los duros y paque­
tes de puros que en forma de estribillo se 
entonaban á son de bombu y platillos por 
las calles de esta población; todo Grano­
Uers sabe en la poca estima que se le tie­
ne entre su familia, por carecer de condi­
ciones para administrar bien, como Dios 
manda, sus propios bienes ó intereses; y 
por último, todo el pueblo granoUerense 

í en masa, conserva aun en su memoria el 
nefasto período de estar Bigas al frente de 
la administración de nuestros intereses 
Comunales, dejando un déficit más que 
exhorbitante, al igual que sus hoy pro­
pios amigos, los ex-alcaldes Barangé, 
Blanxart y Xiol, también de tristes re­
cuerdos. 

Con seguridadd podrían perfectamente 
atestiguarlo con fundamento de causa y 
riqueza de detalles lo que fué Bigas du­
rante el desempeño de su Alcaldía, los que 
á la sazón eran Secretario, Depositario y 
Jefe nocturno de policia quienes, empuja­
dos por él y tansolo por la razón del sino, 
tuvieron que soportar las impertinencias 
y arbitrariedades de su autoridad, aun 
cuando fuesen contra la voluntad de 
aquellos y en desprestigo de los mismos 
por lo cual no quisieron pasar. 

Varios fueron los créditos contra el 
Ayuntamienlo,|;que dejaron de pagarse en 
su administración y en cambio, es públi­
co que se agotaron sus presupuestos de 
ingresos, sin justificación plausible, en 
pagos de nóminas de empleados que, si no 
inventados se aproximan, cuando menos, 
á una especie de contubernio preparado 
de antemano en perjuicio desde luego de 
ios fondos Comunales. 

No queremos por ahora entrar en deta­
lles claros y concretos de las mil y una 
inmoralidades que nos sería dable citar 
pues basta formar concepto de cuanto que 
da dicho, para demostrar la remora que 
tenemos entre nosotros, los administrados 
con esa gran figura que en forma de sul­
tán de Marruecos, es arbitro actualmente 
déla dirección del cotarro municipal, pa­
ra desgracia de los granollerenses. 

Este es el retrato hecho, á grandes ras­
gos, de quien es Bigas; no obstante de 
dejar de meternos en su vida privada que 
dista much'^, á nuestro entender, para te­
ner derecho á ocupar de nuevo el cargo 
de Alcaide de GranoUers, recomendándo-

hi á Vilaró por si tiene el gusto de íovfn-
tarsea colocado en la g'^Ieria de Alcaldes 
ilustres de la Gasa grande, antes deque le 
sustituya en el cargo-

Nadd, nada, Sr. Bigas; no quiera, no, 
ser Alcalde; vale más entretenerse en los 
bajos de San Roque, que disgustar al Sr, 
A.ntonet con los votos de confianza que i 
menudo se le prodigan. 

EL MENDIGO 
Cual pájaro que el aliento 

busca en los extensos valles, 
va suplicando el sostente, 
del obrero al opulento, 
el mendigo, por las calles. 

Cual entona el ruiseñor 
sus alegres melodías, 
cargado de mal-humor, 
cantando cual trovador, 
va el pobre pasando días. 

Es tan pobre y tan pesado 
el eco de sus cantares, 
que en vez de ser escuchado 
es tan solo despreciado 
porque lamenta pesares. 

¿Qué canto puede entonar, 
aún siendo mucho su afán, 
aquel que ha de aumentar 
su angustia y su pesar 

I por un mendrugo de pan? 
I Quién por su fatal destino, 
! nó por propia voluntad, 
¡ ha de cantar, desadno 
• es esperar canto fino, 
I bella voz, ni habilidad 
'\ A algunos se ven que, flojos 
i de espíritu y valor, 
I con la cara, labios rojos 
í y lágrimas en los ojos, 
I finjen, ¡pobres!, buen humor. 
í ¡Desgraciados! ¿Quién podría, 
i cual ellos, hacer nacer 
I sobre la melancolía 
I una fingida alegría, 

la cual les d i de comer? 
I ¡Qué recompensa le dan 
I los sudores del ayer, 
I que trabajó con afán! 
i Déjanle, ¡pobre!, sin pan, 
i y de hambre perecer!.... 

f J a ime Muxar t y R. 

Comentarios á una reunión 
Por individúes, socios de «La Unión 

Liberal.'), hemos sabido que en Ja reu­
nión del domingo pasado no se aprobó el 
acta do la sesión anterior, apesar de ha­
ber requerido el Notario Sr. Font por 
tres veces al presidente Sr. Estrany pa­
ra que pasara á votación la aprobación 
de la citada acta, negándose la presi­
dencia á ello. 

En vista de esto, nosotros pregunta­
mos: ¿Puede pasarse á discutir la orden 
del día de una reunión, no siendo apro-
i)ada el acta de la anterior? Creemos qug 
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